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El actor canadiense Elliot Page, co-
nocido por sus papeles en pelícu-
las como ‘Juno’, ‘Inception’ o ‘X-

Men’ y por interpretar a la fabulosa Vanya 
en la serie ‘The Umbrella Academy’, aca-
ba de anunciar que es un hombre trans. 
En su comunicado, compartido a través 
de sus redes sociales, afirma con gratitud 
su alegría ante la fortuna que supone po-
der mostrarse, al fin, tal cual es. Pero, a 
la vez, es firme con su exigencia de res-
peto: «También pido paciencia. Mi ale-

gría es real, pero también es frágil. La ver-
dad es que, pese a sentirme profunda-
mente feliz en este momento y pese a sa-
ber lo privilegiado que soy, también es-
toy asustado. Me asustan la agresividad, el 
odio, las ‘bromas’ y la violencia. (...) Las 
estadísticas son abrumadoras. La discri-
minación hacia las personas trans (...) tie-
ne consecuencias horribles. Solo en 2020, 
al menos 40 personas trans han sido ase-
sinadas (en Estados Unidos)». 

Efectivamente, las palabras de repul-

sa –por suerte, muy diluidas en una ava-
lancha de mensajes de apoyo– no han tar-
dado en aparecer. A nadie le ha extraña-
do la reacción del sector cuya ideología 
permanece más alineada con la ultrade-
recha: hace décadas que, junto a todas 
esas banderas en las que se escudan para 
justificar cualquier barbaridad, también 
izan sus discursos de odio contra las mu-
jeres, los migrantes y las personas LGBTI. 
El fuego amigo, sin embargo, siempre due-
le más; y el menosprecio que el paso al 
frente de Page está recibiendo por parte 
de algunas autoproclamadas «feministas 
radicales» –quienes se consideran mo-
ralmente autorizadas para atribuir la de-
terminación libre de una persona adulta 
a la misoginia y la homofobia– demues-
tra, de nuevo, que ninguna trinchera está 
libre de paternalismo.

L a vista del sumarísimo 31/69 
comenzó el 3 de diciembre de 
1970. En el banquillo de los 
acusados se sentaban dieci-
séis miembros de ETA. Sobre 

seis de ellos pendía una condena a muer-
te; sobre el resto, cientos de años de cár-
cel. No se trataba de un juicio justo: se ce-
lebraba en el marco de una dictadura ile-
gítima, la defensa no gozó de las mínimas 
garantías y los testimonios de los impu-
tados habían sido arrancados bajo tortu-
ra. No obstante, también había pruebas 
sólidas contra algunos de ellos. 

Desde que puso su primera bomba en 
octubre de 1959, ETA había perpetrado 
más de un centenar de atentados, había 
asesinado a tres personas y había herido 
a otras veinte. Las víctimas mortales eran 
el guardia civil José Antonio Pardines, el 
inspector Melitón Manzanas y el taxista 
Fermín Monasterio. Aquel historial de vio-
lencia quedó eclipsado en Burgos por las 
declaraciones de los inculpados, encabe-
zados por Mario Onaindia, que aprove-
charon la presencia de corresponsales ex-
tranjeros para denunciar al régimen, dar 
a conocer el nacionalismo vasco radical 
y despertar las simpatías de un amplio 
sector de la ciudadanía, que los vio como 
héroes. Ya en democracia, bastantes de 
los imputados y sus abogados se dedica-
rían a la política. Los menos, en HB. Los 
más, en formaciones democráticas. Algu-
nos, como el propio Onaindia, acabaron 
llevando escolta por la amenaza de ETA.  

El proceso de Burgos no solo brindó a 
dicha organización una gran victoria pro-
pagandística, sino que también facilitó su 
resurrección operativa. Rota en dos, ETA 
estaba pasando por una de las mayores 
crisis de su historia. Gracias a la publici-
dad generada por el consejo de guerra y 
el secuestro del cónsul de la República Fe-
deral de Alemania en San Sebastián, la 
facción abertzale de ETA, ETA V asam-
blea, consiguió recuperarse y ganar la ba-
talla por las siglas a su rival obrerista, ETA 

VI. Adaptándolo a su relato sobre un se-
cular «conflicto» étnico, la banda presen-
tó el sumarísimo 31/69 como un escar-
miento contra la nación vasca por parte 
de su enemigo ancestral: España. Se tra-
taba de una interpretación oportunista y 
parcial, pero tendría largo recorrido. ETA 
V se valdría de aquel capital simbólico 
para cometer nuevos atentados. 

El 28 de diciembre se dictó la senten-
cia. La solicitud de 752 años de prisión se 
rebajó a 519 años y seis meses. Las penas 
de muerte aumentaron de seis a nueve, 
aunque para las mismas seis personas. 
Onaindia, Xabier Larena y Unai Dorron-
soro recibieron una cada uno. Fueron dos 
en el caso de Eduardo Uriarte (Teo), Jo-
kin Gorostidi y Xabier Izko de la Iglesia, a 
quien se consideró autor material del ase-
sinato de Manzanas. El resto de los en-
causados recibieron penas de entre 70 y 
12 años de prisión, excepto una, que fue 
absuelta. 

El 30 de diciembre el dictador conmu-
tó las condenas a muerte. Aquel decreto 

fue contemplado como una victoria por 
la oposición antifranquista, que había im-
pulsado movilizaciones en toda España 
y en puntos de otros países. Las protes-
tas deterioraron la imagen internacional 
del régimen, su relación con la Iglesia, 
como explica Pedro Ontoso en su obra 
‘ETA, yo te absuelvo’, y su estabilidad in-
terna, lo que obligó al Gobierno a decla-
rar un estado de excepción. No obstante, 
no está claro que fueran el motivo del in-
dulto. 

Una parte del franquismo, la más ultra, 
era partidaria de aplicar mano dura. Sin 
embargo, otros sectores apostaban por 
suavizar las penas lo máximo posible. En-
tre ellos estaba el Ejecutivo, dominado por 
los tecnócratas y cuyos hombres fuertes 
eran el vicepresidente Luis Carrero Blan-
co y el ministro Laureano López Rodó. Su 
postura favorable a la clemencia no res-
pondía a un súbito compromiso con los 
derechos humanos, sino que buscaba evi-
tar tensar las relaciones con los gobier-
nos occidentales a los que el régimen se 
estaba acercando. 

Antes de la vista un alto funcionario del 
Ministerio de Información y Turismo in-
tentó sobornar al vocal ponente, el capitán 
Antonio Troncoso, para que no se dicta-
sen condenas a muerte. La negativa del 
militar obligó a esperar a que se emitie-
ra la sentencia. El día 30, al tratar la cues-
tión ante el dictador, el Consejo de Minis-
tros, con Carrero a la cabeza, se manifes-
tó a favor del indulto. El titular de Justi-
cia leyó una carta de la familia de Izko de 
la Iglesia, cuyo padre, requeté, había lu-
chado (y resultado herido) en el bando na-
cional durante la Guerra Civil. No sabe-
mos qué fue lo que convenció a Franco, 
pero lo cierto es que anuló las seis ejecu-
ciones.  

El gesto del dictador no borraba el he-
cho de que antes había arrebatado miles 
de vidas. De igual manera, el proceso de 
Burgos tampoco legitimaba los 850 ase-
sinatos que ETA cometería después.

50 años del proceso de Burgos
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El juicio, que facilitó la resurrección operativa de ETA, no sirve a la banda 
terrorista para legitimar los 850 asesinatos que cometió después

En cuarenta días la Comunidad de Ma-
drid pasó de liderar los contagios en 
Europa a ser una de las regiones con 

menor incidencia del virus. De 784 infec-
tados por 100.000 habitantes pasó a 364. 
Ahora anda por 200. Sin la saturación de 
hospitales que le habían pronosticado al-
gunos ‘expertos’. Con la hostelería semia-
bierta y con la economía menos dañada. 
Frente a la pretensión del mando central 
del ministro de Sanidad de cerrar Madrid 
a cal y canto, los responsables de salud del 
Gobierno madrileño optaron por el siste-
ma de las zonas básicas de salud. Confinar 
los barrios y municipios con más contagio 
y mantener abiertos los más saneados. 
Apostaron también por los test rápidos de 
antígenos que permiten el rastreo y cono-
cer la incidencia del virus por calles y por-
tales. Varios medios informativos alema-
nes y franceses empezaron a hablar del 
‘milagro de Madrid’. En España otros sos-
tenían que «el milagro de Madrid no existe». 
Preside la Comunidad Isabel Díaz Ayuso, 
del PP. Eso puede explicar algunas cosas.  

El 6 de noviembre el presidente de Cas-
tilla-La Mancha, García Page, decía que Ma-
drid era una bomba vírica de potencia apo-
calíptica. El alcalde de Valladolid, Óscar 
Puente, por su parte, cuestionaba el equili-
brio mental de la presidenta de Madrid 
(«una impresentable» que pone en peligro 
la Comunidad de Madrid y las que la ro-
dean, decía en Twitter). Periodistas de fir-
ma conocida se sumaban al concierto (una 
inepta que no debe estar al frente de la Co-
munidad). Un destacado líder radiofónico 
le preguntaba: «¿Alguna vez ha pensado 
que esto le viene grande? ¿Dimitiría si no 
consigue frenar la pandemia?».  

La tormenta perfecta. Los cuchillos de 
una moción de censura se afilaban en la 
sede de Ferraz con Ciudadanos dejándo-
se querer a cambio de la presidencia para 
Ignacio Aguado y un borrado de caras de 
la foto de la plaza de Colón clamando con-
tra la figura del relator para un negocia-
ción con los independentistas catalanes. 
En los despachos de Génova nadie daba 
un duro por Ayuso y le prohibieron con-
vocar elecciones para dinamitar la posi-
ble moción de censura. Sánchez se pre-
sentaba finalmente, como un jefe de Esta-
do extranjero, en la sede de la Comunidad 
esperando que la presidenta cayera como 
fruta madura. Pocos días después la cur-
va de los contagios empezó a doblarse en 
Madrid. Las zonas básicas de salud y los 
test rápidos empiezan a dar resultado. La 
prensa europea reconoce el acierto de las 
autoridades sanitarias de Madrid. En Es-
paña menos. Ya se sabe. Ahora a Díaz Ayu-
so le echan otro pulso. La izquierda ‘inde-
pe’ catalana y los de Otegi quieren subir 
los impuestos a los madrileños. Cuidado 
con Ayuso, que tiene flor.  
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